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ADVERTENOIVS. I

Una t!u las más poilei'osas razones '
que Ivitíainos, meses atrás, para ter¬
minar en el pcriótileo la cuestión lii-
pofág^ica, era la de que desde el mes
(ié Setiembre de 1876 obraba en nues¬

tro poder el bonito trabajo que sobre
este mismo asuntó (considerado pu¬
ramente en sus aspectos histórico
y elentiflco) nos remitió su competen-
fe autor D. Juan Moreillo y Olalla, y
cuya publieacion comenzamos hoy |
dándole la forma de folleto.

Rogamos á nuestros suscritores qne tengan la bon¬
dad de arreglar sus cuentas con esta redacción; pues ¡
üOU muchos los que se liall-m en descubierto, y ya com¬
prenderán que esto nos irroga ios más grandes per¬
juicios.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

La epizootia del g;anado asnol en
La %lb erra fCumcaJ. \

¿Es nueva en España la enfermedad de que se ^
trata?—No puede dudar.se que así liabrá sucedido en |
varias provincias, toda vez que su aparición lia sor-
irendido poco menos que á cuantos profesores' lian
labiado de ella. Sin embargo, el veterinario D. Juan
llautista üornadó (no recuerdo si alguien más), la
liabia observado eu épocas anteriores; j jo por mi
parte, iio debo contarme en el número de los sorpren¬
didos. pues la conozco desde el año de 1853, que '
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tercero dereelia.—En provincias; por conducto de corresponsal i
remitiendo á la Redacción libranzas sobre correos ó el número
sellos correspondiente.

NOTA. Las sascriciones sé cuentan desde primero de mf-
Hay una asociación foriñada con el tíítulo de L.4. DIGNIDAD, cu¬
yos miembros sé rigen por otras bases. Véase .eí prospecto qu«
se (la§fratis.=Tòdo .suscritor á este periódico se considerará qu«
lo es por tiempo indefinido, y en lal concepto respondo de sus pa¬
gosmientras no avise á laRedaccion en sentido contrario

tuve oea.sion de ob,servar diez j seis casos. Despu'''^b
en el año de 1866,. tuve siete casos .sometidos á iDi
asistencia; dos essos en el año de 1875, j en el aü-i
próximo pasado 40: sin que desde la primera inva¬
sion que cito basta la última me baja sido po.sible
notar diferencia e.sencial en las manifestaciones del
padecimiento.

La invasion de 1853, que duró desde mediados de
Agosto bast'i mediados de Setiembre, me ofreció 8
oasos graves, con síntomas idénticos á los que Ini-n
sido vá descritos por la generalidad de mis comprofc-
res; j los enfermos fueron tratados según un plan
que guarda bastante analogía con el que más co,-
muumente se lia puesto despues en práctica.—Al
principio (indigno seria ocultarlo) todo fue' para mí
dudas j vacilaciones: en la visita de cada dia, prac¬
ticaba siempre una nueva'exploración en el. mism-i
enfer.mo, y tan pronto rae parecía bailarle afectado d«
de una laringo-bronquitis, como dp una pleuro-ueu-
monitis. Además," la experiencia me enseñaba que las
sangrías resultaban perjudiciales, piiqs, no se .conse¬
guía con ellas sinó agotar las pocas fuerzas del enfer¬
mo; ni los sedales ni las cantáridas obraban á pesar d-;
liaberlos animado, y basta en varias ocasiones repe-
petido su aplicación por dos y tres veces.—Dud-*,
pues, de mis diagnósticos, y ansiaba que muriese al¬
gun enfermo para que la autopsia viniera á ilustran"
mè.—Dicho sea de paso, desde que empecé á profe¬
sar la albeitería no lia sucumbido ningiin: animal de
los encomendados á mi asistencia (hasta los sacrifi¬
cados por inutilización ó vejez) sin que yo baya efec¬
tuado la abertura del cadáver para examinar deteni¬
damente sus lesiones; y en este gran maestro, en la.-;
autopsias cadavéricas, creo liaber llegado á aprender

I muclias cosas que ignoraba, aunque me parecía sa;-
berlas. Cúmplese al fin mi deseo: muere un bucbe

■ de un año, y á los dos dias cábele la misma suerte,
á una bucba de nueve meses; bago las respectivas
autopsias, y... un desengaño fué lo que obtuve,del

i examen necroscópico: no existían allí las lesiones ca-
I racterísticas de la-bronquitis, de la neumouiti.s,
etc., supuestas por mí. Los desórdenes locales eran
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poco marcados,'-insuticientes para formar iia buen
diagno'stico;;.en uiia palabra, me quede' cou más^dudós
que; ánted, ¿Qué hacer?... No tenia por allí ningqu
profesor amigo ji verdaderamente instruido á. quiéq j
poder cousuitar; recurrir á mi librería era inútil,-por- '
que los desgraciados que,apenas^ gauamos' para pan :
podemos gastar muy poco en libros, j de aquí re¬
sulta la ignorancia de muchos,yel abandono de no
pocos. Por fin: en un cuaderno manuscrito de mi
maestro (que lo habla sido un veterinario antiguo, do ,

gran cohiñoncia práctica), hallé'este cohaejo: «En los ,
otoños muv secos j calurosos, las enfermedades ca¬
si siempre tienen algo de espasmodicas; por tanto, á
:su trataniiento res'péíítí'vb hay ntífríhldad dé asociar
algun antiespasimídico; las indigé.stioñes, los cólicos,
retenciones de pri.iia, etc., etç., se,encuentran en este
caso.»—Sobre, este dato único moví precisado á dis¬
currir; pues entonces, no se habla publicado el Z>?¿- :
^■ZO^IUTÍO Z^ld-ZlZiCzl (iô ZZlQiLici'lZOf- VCtíiriZldTÍd ^V{lÇtic.CZj I
cujas 2^aciones imlívimansen el tomo I (y particu-':
Iarmentedesdelaspáaúnasl73 ál96), suministran'es'-
tudio para Vencer mil dificultades de este género. Y
como'cohcurria también la circunstancia de-que en
aquella-misma temporada se me habian presentado-
seis casos de cólicos nerviosos que exig'ieron el em¬
pleo del éter á dosis altas; y tli»z pasos de cólicos es-
tcrcorácéó'?-)'que hicieron necesaria la asociación de
la asafotida á los purgantes (sin cuya asociación los
purgàÏÏtk'-'ôbrabran tarde y m\iy. poco); con estos
i'mtCccdentOéy 'en éste órdeú de ideas, -resolví hapef
rio'ta aplicación del consejo de mi maestro; desistí
del pliin s-eguido hasta entonces sin resultado; y for¬
mé el prop(?sito de dejitirar si h.abia algo de espasmo-
dico'eii'aquella enfermedad embozada, casi misterio¬
sa quo, si'rt embargo, parecía residir principalmente
en el aparato respiratorio. Al efecto,, adopté el si-;
guiente ■

Tratamiento.—Para el empleo de mi nuevo.- plan'
curativo elegí él enfermo de mayor gravedad que
tenia: una burra, cuyo padecimiento databa do diez
dias, y que so encontraba á la sazón trémula,, vaci-
lante,"coii el pulso imperceptible desde hacia -yá 48
horas, y respiración fatigosa al extremo de ser in¬
minente la asfixia. A esta burra le administré un co -

cimiento de raiz de valeriana, salvia, tila y adormi¬
deras, adicionado con alcanfor j- opio (á dosis altas);
é inmcdiatemente se la sometió á recibir los vahos ;
de un cocimiento de malvas, malvabisco, beleño y j
belladona, depositado en un gran caldero que se le ;
colocó debajo del vieñtre y pecho. Para favorecer la ;
acción de los vahos, se mantuvo abrigada la burra
con grandes mantas que bajaban hasta el suelo, y la i
tempei^atura del cocimiento se sostenia constante- |-
mente á un grado próximo á la ebullición por me- ;
di'o de trozos de hierro enrojecidos al fuego que de i
vez en cuando se echaban en el caldero.—A la me- j
dia hora de haber tomado el brebage y estar tomando -
los vahos, la burra se abrió do brazos y piernas, pu- i'
do ya sostenerse por sí sola, el pulso .se liizo .bien ,
perceptible, y muy-frecuente aunque sumamente ys- 1
queño, hab.úi disminuido la fatiga y la tos era más |
iácil'. "Pasada otra media hora, se retiró el caldero de i
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]. los vahos,^y ^tçdo el cuerpo de la. burra quedó perfec-
j itaménte envuelto con las mantasébien ceñidas pír
I medio dejcinchas. Ocho-'hpraS despues se repitieron
I losf'vahos y el brebage; y .en esta segunda sesión el
! alivio que,.experimentó la burra fué tal, que. pude
I considerarla fuera de peligro.—Otras cinco -Veces se
i hizo do mismo, guardando siempre un intervalo·'''d"é
! ocho , horas, y la enfermedad terminó, entrando la
•¡ burra en convalecencia.
j .Desde (¿uc aot;;,el alivio en la primera sesión de
I qne he .hecho .mérito, procedí á emplear el mismo
j trataniiento en c.iatro burras que tenia tarnbieii dé"'

gravedad; y lo propio hiee con otras cinco que cayo-
[ Pon enfermas en lo.s dias sucesivos basta primeros
i de Octubre; Todas-ellas exigieron la repeticon de
) los vahos y del brebage dé sois á oclio veces,, y en ét

, trascurso de dos á cuatro .dias quedaron ciiradas, es
i decir, entradas en convalecencia. '— Debo advertir
! que á estas til timas cinco buri%s no les extraje ni
j iiua gota do s'áñgrc, y tampoco les puse cant:íridas:
j pues como enfermaron despues de s.errae ja, conoci-
- dos los efectos dci nuevo tratamiento, no quise ape¬
lar á ningún otro reinrso. Por último: ó varios' aui-

■

males que desdo luego se mostraron muj' ligeramen¬
te atacados, uada. se.-ies, hizo y curaron, pero tardan¬
do más tiempo (do d^o.s á tres semaua.s). Con esto ter¬
minó' la epizootia del' año dé ÍSbS.

- "Vino la'áe. T8fi5,.;y tre.s casos graves; que se me
presuutqiv^:!,.fueron victoriosanuintg, .combatidos. con
los vahos y ef brebage.". )í qho d'e estos animales le
Kféd-tifia^Atqfifciíá'Sfiiigríii; y^ntm'qiié desistir de sa¬
car más^saagce; A frtro Ic pnsé cautáridas en los cos^
fados y, na,aodal en .cLpedjp, y.-ma. convencí de que
estos'reyulstvos no obraban, ni dhrariáiV, por falta de
reacción or^áni'cáj'cb'ñio "así sA-'vió páljiablémenre'éu
cuanto-dicha reacción -fue-promavivlniy rTçíarrollada
en-^irtud de Ipsy-ahop. etc.:- .... - a,
"Vipo, en fin_j la epizootia y en esta

oòasion quiêé probár'mjrÍTinrfHíon'er'MwiWfto ahticí-'
lico, usado coji buen éxitcépor-el Sr'úGkircía Cibrian.
A un buche do año j medio le niministré un frasco
de" dicho bálsamo (repartido en cuatro tomas y en el
císpatío de 48 horas) en uña inftision de tila.: Se no¬
tó algun alivio, pero completé la cnracion con el bre¬
bage consabido j' los.-yahos (añadiendo ahora la cicu¬
ta al cocimiento que habia de suministrarlos).—A
otro huche de 8 meses le di un frasco del mismo
bálsamo repartido en iros dosis, y en el trascurso de
24 horas; j al mismo tiempo lo.s vahos. A la según--
da toma rompió el animal á .siidar, se le arropó bien,
y el alivio fué sumamente notaldé- A la tor,.era dosis
(acompañando siempre los vahos)', la enfermedad líii-
bia terminado.. Por manera -que á las 24 horas de
tratamiento", e.stéanimal entraba en convalecencia.—
De buena gana hubiera seguido con el Ijálsamo; pero
me costaha.á mí el dinero y esta t circunstancia me.
ob.ligó á desistir..

¡i; -No (isbó mencionar tlos'casofi rjiie de ].■! mi-iaa enfermedad
hubo en ld'7.ò,.pòrí}ua fueron niuy-leve; y Ci'-aron sip ningús
auxilio.
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En dos casos rec-uíríAfxJi'.yí£!¿de; ensarto) il los ba¬
ños generales, observando, las precauciones consi-
^«•uieAtes..de..un;b,o,ei|, abj-ig.o j paseo nipd^radp. iks-^
pnes defbaiÍQ."tjn,a'bupba ,4ê,,J.5Vmés.é^ tomo cinco, ;
baños en tres dias, al caíjo'de'lóá cuáles Solo le que- •
daba una ligera fatiga, .que desaparceio. sin más tra-
tamiento.—El. oli-.Q.casd fiié, iiií buche ,ite, .8 mesc^ •
que á la media íiorá dé salir del baño murió. Su
muerte fué .por asfix.ia, de la mi^nia manera qiie be .

visto morii\dos. cabell,enás ..afectas-.de tjtan^ gene- .

ral, en cotuíicionesáiiéiiticás. Alus es justo advertir
que el dueño no arropó .Inou al iiitado bucbé, y . qué
esto sucedió, en el .ines ' de, O.ctub're estandó ya el
agua fria. . . • , ..
Los demá.s cas.O.s lumlí? 4 f'.Vpl'PP-. ^

tratados .con el menóiqiiail y pla:i..rle..va.h,òs y,cl breba- j
ge, guardando todas las ])reeaiiciónes que' dejó Ax-|
puestas más arriba. ,A algmios; iñvadiildsl'lc.s bicéi
mía. pequeña sangría y les. apliqué sbdalns y vêj.)ga--.
torios: porque deseaba cercióHinñé m Is da la cilca- ,'■!
eJa !) inefieacia de.. estos, -.medíioq tgrapçuticÓSn. Pero
bis resibUados fuorqip.idéu'ticqB a'bjs qiiç pbtii.vc (éñda
(•|)Í700tía dé 1853: las saiigrías . páíj.u'dipabán, -y l.ós;
revulsivos pernianee-jaii iner,tcs,liasta taiito que .se.lo^
g-raba ilesan vQlver una'reaccipii general org I ñipa á
iiencfieio del breWgo tónico ■autiéspasuiódico '(si asi ;
piicile llamársele) y dé los yalios..

_ ... .. [Co}icIiil/'(í.)_''
DO.m'íNGO .Vlgañiz.

; ESPuniRzos IAÜDVBLES.

'Síos 3'»Sicit«iles '«le i>.- Rías Vícen
imlriasioac».

2."—{Véase el/íúm.'ÍÏQ',)'
Il-mo. Sn. Goberkador civa de esta provincia: ,

Kl que susí-ribe, pi'ûtesor vatorinai-io d/j pi-i-
mera clase, vocal de la de sanidad pro¬
vincial y vecino de esta ciudad, á V. S. respe- i
tuosamcnte expone; Que, á pesar del indi^cuti- ,,

ble celo do V. y ;ie la viw·ilancia do: honrados ^
profesores respecto al ejercicio de la Veterina¬
ria civil, existen, aún, Conio ya en otra ocasión
indiqué á V. S., infinidad de intiuisos que con- i
tribuyen podero.saiuente á matar el entusiasmo
y estímulo de-profosores honrados y estudiosos,
ocasionando ai propio tiempo inmensos péijui-
oios á la agricultura.

Entre dichos intrusos descuolla, dig-á.mo.slo
asi, él embaucador,'el explotador por excelencia
de la conciencia pública, prototipo de los inirn- :
sos en esto pais, llamado Justo, .iquilué y voc.ino ^
del pueblo Gurrea de Galio,apartido do Huesca. '
—Nomedetendré, limo. íïr., en,citar l-as intra- 1
sienes cometidas por el mismo -en ios pueblos

de Grañen, Robres-y g-ran parte de-los de este
partido, coneretándonie por ■taúta:'á'^ citar : un

I sólo caso, un hecho concreto, ocurrido-eu el
pueblo de Barb'uas, del referido partido, en casa
de p. José Arual.

■^rrátase, M. 1, Sr. de un g-abarro • cal'tilagi-
: lioso en el pié izquierdo de una mula de la pro¬
piedad^ del expresad.0 Arnal; enfermedad,gravi-

i sima ; qijo 'Siiéie, résistir,se á. .todÓB,. los .uiedi.os
farinacóíügji'.QÚ',, 'p.>r' lo .que.^Jiay q,u.3Í.,p,)rá.ptica.r
para sn curqcíoñ. 'ana do 'las oporàcioues.i mas
dcliáádaúquc', eá.yeterinalaa sq pi;ac,ti«'an.. la
cual Iii.éj íicoiiséjíida. qn t 'é:>p>',ldp'r)rtqijpi por un

. veJiqrjripA'iO,, (pp) .sabia ,may bíqn l0,.qúe . l'iacia.
: Pero,l'á.^tilta qiiQ .se .présenté oí famoso, in¬
truso" plúmetTeiido ' cúrar á ht mula hen', pocos •

diasjyol daéúóvlid.& en tan'hahigüeñas qs-
peranz-.'is, í3 .veut-lég.a en sus mano's,y ádmil'e al
nue.v:o.,Es,cplapio én's.ú,casa por diez, doce ô, ni;ls
diás;. y jiespaqs (.Ip.l'iáb n"' lieclio gastar no, i-ipciv
al propiét-àrio,'.dé' h;ib';r dado lng-|i'p,'.a qué.el pt-
(lecimi-jutó SO; agravara de 'ain modó' extraordir.

. nario y dejar pa.s;.i,.r'la oportunidad de la oporií-
cion, resalta' lio que ño. podia, niéao.s.de.suópdei'
y os, qúo no Si atreve á cui'arla. . . .,

¡A qué tristes, redixjoues se presta ,psLo.
M. I. .

Hociios tan graves'y notorios como el q-.ie
me ocupa, y'tantos otros conTo-pudierif cit-ir,
no deben, no puo leu pasar sin sn condigno cas¬
tigo, en una próvincrá don,lo por fortuna ex.s-

I ten autoridades de la ilutracion y rect i tul
do v. s. . . -

Lo que tengo el honor de p-eaer en conoci-
-miento de V,..S.. para lo'que procela. Dios guar¬
do: á V. .S. muchos años.

Hiiesca 27 de Enero de IB77.
, . ' i J3l,ÍS ViCEN.-

Según se nos ha dici'ro, el iutrúso denuncia¬
do por el Si' Vicen en la precedente instancia
fué multado en la cantidad de 125 pesetas; he¬
cho que, de ser cierto, mereco nuestros ■ pláce¬
mes y no's arranca un voto de gracias en fa--
vor (lelSr. Gobernador civil de Huesca. Pero en
materia de intrusos- tenemos nosotros una opi¬
nion muy rara; de los intrusos nos da
risa y alg.inas vecos aseó; di ios intruso.s .

(ítulo nos da verg.nenza. Un. intruso próf.mo
perjudica á loq intereses de la. clase profesional
.on donde oo'íuote sus trépólí-.xs; perolun intruso

, 00% titulo causa daños idénticos y además des-
'

honra á cuantos poseen un título igual al suyo.
¡Pues qué! ¿no existen profesores de conducta
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tan inmoral 7 de tan probada torpeza como el
intruso más despreciable¡Dóblenos esta
hoja!—L. F. Ct. .

AVISO A QUIEN COR ÎESPONDA.

En carta que tenemos á la vista, y que ba¬
ria saltar lágrimas á todo el que no se baile
convencido de la perversidad de ciertos nego¬
ciadores, nos dice, entre otras cosas, un infeliz '
subdelegado: Que, babiendo privado de ejercer
la profesión veterinaria á un intruso, este in¬
truso, apoyado por no se sabe quién, ha .veni¬
do á Madrid para gestionar la adquisición de un
tituso de veterinario; y añade que, según noti¬
cias, el negocio se encuentra en buen estado; si
el hecho se realiza, no podrá ser de otro modo
sino poniendo en el titulo una fecha de expedi¬
ción atrasada (asi lo entendomos nosotros),
puesto que no se admiten ya revalidas de esa
)iaturaleza. Mas en tal caso, desde ahora pro-
inetemos sacar á plaza el nombre y apellido y
demás circunstancias referibles al susodicho in¬
truso.—¿Será posible?....—L. F. G.

l.iniíncitfò del 81*. itodi*ig;ucz.

El farmacéutico Sr. Rodriguez (e.'·taBlecido en Ma¬
drid, calle de la Abada) ha tenido la bondad de repar¬
tir entre los veterinarios el prospecto de nu Linimento
ipie llama él vexicante, apoyando el'crédito de sus
efectos-terapéuticos en el informe de dos ó tres vete¬
rinarios. Nada tenemos que oponer á las afirmacio¬
nes del Sr. Rodriguez, en quien, por otra parte, re¬
conocemos el perfecto derecho que le asiste de ala-
liar su Linimento vexicante, según le plazca. Mas,
por s i nuestro consejo pudiera aproveehar á alguien,
juzgamos oportuno manifestar:

1." Que la práctica veterinaria no adopta ni pue¬
de adoptar nunca sino los recursos terapéuticos que
son de una utilidad superior é incontestable.
2." Que esa utilidad llega á ser verdaderamente

incontestaldé, cuando la sancionan un gran número
de hechos concienzudamente observados.
3." Que por reuuir estas ventajosas condiciones

de demostración práctica, es por lo que L.a. Veterin.\-
niA ESPAÑOLA e,xienà\ó carta de naturaleza al Lini-
mento del Sr.. Alonso Ojea: pues sabido es que du¬
rante mucho tiempo estuvo abierta una información
éientíficó-práctica para depurar el mérito del Lini¬
mento Ojea.g que todos los informes, absolutamente
todos, fueron favorables al mismo.
4." \ por último, que todo veterinario media¬

namente instruido", conoce muy bien varios medios
de obtener la vesicación y por procedimientos harto
sencillos.—El mérito del Linimento Ojea estriba en '
reunir juntas las propiedades revulsiva y résolu- '
tiva.—L. E. G. ' ■

correspondencia particular. :

Betamos.—-D. P. D.; Recibida la libranza. Que¬
da pagada su suscricion hasta fin de Agosto de est»
año.
Almodóvar del Canifo.—D. M. C. y V.; Recibida

la libranza. Queda pagada su suscricion hasta fin de
Marzo de 1878.

Albtirquérgtie.—D. A. G. C.; Recibida la libran¬
za. Las cuotas de V. quedan pagadas hasta 1.° de 0«-
tubre de 1878.

TJterga.—D. C. D. y V.; Recibida la libranza.
Queda pagada su suscricion hasta fin de Noviembre
de este año y le sobran á V. 2 rs. Nadie ha venido á
pagar por encargo de V.—Se le remiten todos lo»
números que reclama. Algun duendo debe de andar
por ahí que le sustrae á V. la correspondencia; pues
yo le remito siempre el periódico.
Granollers.—D. V. R. Todavía no se ha recibide

la libranza.
Berbinzana.—ü. P. S.: La suscricion de V. está

pagada hasta fin de Diciembre de este año. Se inser¬
tará el escrito que remite V.
Pnerto-Rico.—D. E. M. y S.: Recibidos los sellos.

Quedapagada su suscricion hasta fin de Diciembre
de este año. Le deseo todo género de felicidades.—
Madrid 3 de Octubre de 1877.

ANUNCIOS.
Traiatío práctico <le las enferoierfa-

«leí lirg;aiio, <ic ios vasos iicpáti-
eos y de las vías biliares.
Por J. R. Théod. FlUíRICHS, profesor de clinica mé¬

dica en la Universidad de Be lin. Traducido del aleinau
por los doctores Luis Dumenil y J, Vz,\\o.^ot.—Tercera
edición, revisada, corregida y puesta al corriente de los
progresos de la ciencia, por el doctor Luis Dumenil.
profesor de la Escuela de medicina de Rouen, con 153
figuras intercaladas en el texto. Vertida al castellano
por el doctor D. Esteban Sanchez de Ocaña, catedrático
de clinica médica en la Facultad de Medicina de Ma¬
drid.—Otra premiada por el Jnstünío de Francia (.-Vcade-
mia de Ciencias).

Hace tiempo que se echaba de méno:íMn tratado e.s-
pscial de las enfermedades del hígado, enfermedad tiu
común en Españi y origen de muchas complicaciones
en la economía anima!; y como la obra dci Dr. Frerlcfis
ha alcanzado en Ift nación vecina por su mérito é ine.s-
timable valor, los honores de una tercera edición en
rniiy corlo tiempo, nos liemos decidido á traducirla á
nuestro'idioma, seguros de prestar un servicio inmen¬
so á los profesores y ai público en cuyo beneficio redun¬
da en úilim > término.
Esta importante obra constará de uti to:no en 8 ° ma¬

yor, ilustrado con 158 figuras intercaladas en el te.xtò, y
se publica por cuadernos mensuales de 10 pliegos (liiO
páginas), ai precio ca la uno de 2 pesatas y 50 cénts. e.i
M.adrid y 2,75 en provincias, franco de porte.

Sehan repartido los cuadernos 1.", 2.°. y 3.°
Se suscribe en la Librería extranjera y nacioml de

i). Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, nú ne¬
ro 10, .Madiid, y en las principales librerías del 11 ino.

Madaid 1876.—Imp. de L. Maroto, San Juan, 23.


